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la mejor ocupación del hombre en este va­
lle de iágrimas es estar enwéhrfado , dice 
uno por lo menos veinte veces ui din $ si des­
graciadamente se encuentra en aquel estado 
de la vida en el que por haberlo tocado todoj 
de todo se fastidia. Qué cosa en el mundo 
puede compararse á la dicha de contemplar 
unos ojos negros que nos miran con amor/ 
Verdaderamente que es delicioso soñar eon 
una hermosa querida, hablará cada momen­
to de el laj colocarse en las primeras horas de 
la noche debajo de su ventana para ver su 
sombra al travos de los vidrios en las paredes 
de la habitación ^ seguir en la oscuridad sn 
í lotante vestido por los rodeos de una tortuo­
sa calle , mirarla todos los dias en la tertulia, 
en el paseo , en el teatro j en la iglesia, en 
casa, en todas partes y conjugar á sotto vo^ 
ce con ella todos los tiempos y personas del 
verbo amo, amas 7 amare- Oh ! el que no ha 
saboreado lan encantadora situación bien puede 
decir qne ignora lo que es bueno* Pero quién 
de mis amados lectores se habrá visto en se­
mejante caso ? Comprendo muy bien el subi­
do precio que en este siglo de hierro se dá a 
los amores fantásticos de la edad media; y asi 
me üguro que cada quisque habrá tenido sus 
ocho lindas queridas , mitad románlieas, nii-^ 
tad clásicas ; que habrá sido engañado por 
unas y despreciado por otras. E l que menos 
habrá cogido frecuentes resfriados por suspi­
rar al pié de una reja en las heladas noches 
de invierno, y habrá encontrado diversión para 
muchos días, si la señora de sus pensamientos 
tuvo la finísima atención de regalarle un elegan­
te rival. Y a os oigo, hermosas niñas , pero no 
temáis: no clescar<íará sobre vosotras !a lormen-
ta. A pesar de que he sufrido por mi mal lo 
que acabo de decir y mucho mas aun qne 
guardo en silencio , no me he desengañado 
todavía y confieso mi flaqueza : de dia en dra 
descubro en vosotras nuevos encantos, os amo 
con toda mi alma y no desperdicio jamas 
cuantas ocasiones se me preseut iu de manifes­
tároslo; pero dejémonos de exordios y vamos 
al asunto. 

Hay en el mundo un ser que se diferencia 
de todos los demás seres pof su encontrado 
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K y estravagante carácter: es creyente, esclavo, 
idólatra y supersticioso, inconstante y muda­
ble como una veleta, pesado é indeciso cu 
sus resoluciones como un avaro; hora está 
alegre , luego melancólico; poco después pa­
cí ¡ico , mas tarde reñidor, algunas veces tran­
quilo, las mas desesperado: este ser, eterno 
perseguidor del amigo condescendiente, ver. 
dadero gusano que le roe las entrañas , estíi 
ser qne abunda en todas partes y que cual­
quiera habrá tenido lugar d;- conocer entre 
el infinito número de amigos y compai ícros 
adquiridos durante su vida, es el e i iamoradu. 
Y no medig -'s que exagero sus cualidades: 
dos pdabril.r. n ts y veremos si tengo razón'. 

E l enamorado es joven ^ bien formado, de 
rostro pálido , con tintas meiancóíicas y lán­
guido mirar j facha de poeta : balda muy po­
co y siempre de una misma cosa ! jámaa se 
ríe de corazón , -rero si alguna vez en fuerza 
de la simpatía dtMa escapar una ligera'son risa 
no por eso desa,).!! ecc de sus ficciones la sem­
bla continua de tristeza : va vestido elegante 
mente aunque con descuido , y en el arre-lo 
de su persona , mod.des y m Mieras gástu un 
prolijo esmero romo que estas doté's ¿on los 
únicos caballos de batalla. 

E l enamorado tiene siempre un amigo que 
le acompañe á lodas partes y cond scienda á 
todos su caprichos 1 el enamorado visiüi to* 
dos los dias al amigo y no le deja sosegar ni 
un minuto. Si por casualidad se encuentrá 
con él en la calle , le abraza y le saluda con 
los dulcís imos epítetos de , ,mi fiel amigo 
, ,mi protector.^ Por decontado , que elami* 
go desde el primer dia administra los relevan­
tes encargos de confidente , consejero v me­
diador: si el enamorado llora sus cuitas , no 
tiene que pensar en reírse el amigo, por mas 
qne sienta deseos de hacerlo con toda su a l ­
ma ] este seria un delito imperdonable de lesa 
amistad q uejn m brosa. 

No busquéis al enamorado en su casa poî  
que no le hallareis; permanece muy pocos 
momentos, y eso en aquellu hora de ia noche 
en la que los gallos cantan y los serenos se 
duermen : buscadl© mas bien en casa del a-
migo. Tampoco lo encontrareis en los paseos 
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públicos sino mny raras veces , pe^o] en cam­
bio le hallareis recorrieníio continuamente de 

esti'emo á otro U calle que encierra su un 
tesoro , sin arredrarle ni el mucho írio ni el 
mucho calor. Veréis que por lo regular tie­
ne horas fijas para su paseo cotidiano, y siem­
pre lo hace reclinado muellemente en el bra­
zo del amigo. Si por casualidad distingue á 
su hermosa detras de la vidriera , inclinada 
sobre el bastidor , 6 leyendo algún cnaderui-
to de f o r r o a m a r i l l o , ya tiene el amigo con­
versación para todo el dia : acercaos enton­
ces y no llevareis la menor parte. Si queréis 
volver de noche por la misma calle hallareis 
en ella dos embozados 7 al pié de una reja el 
uno , recostado en la esquina inmediata el 
otro: observad uu momento y conoceréis en 
el enagenamiento del de la reja y en la i m ­
paciencia del de la esquina al amigo y al ena­
morado. 

Pocos circuios brillantes tienen ía honra de 
contar en su seno al enamorado^ porque la es­
cogida Sociedad no ¡es lo que mas le acomoda: 
ún icamente se le vé en ellos cuando se pro­
mete, según él dice, momentos venturosos. 
Si acontece por casualidad , se coloca en un 
rincón de la sala , habla poco y se distrae 
con frecuencia .' un nombre pronunciado al 
acaso le sonroja: si le dirigen la palabra, con­
testa atropelladamente y dice una cosa por 
otra , pero en tratándose del amor despliega 
sus facultades y saca á relucir todo »u ta­
lento : entonces es cuando tomando parte 011 
la conversación general habla con calor y con 
entusiasmo á guisa de tribuno popular: tam­
poco se coloca al lado de su querida aunque 
tenga ocasiones para ello , porqne no qiúcr»' 
prestar materia con una indiscreción á la chi-
mografia domestica, idemas Jeque en seme­
jantes casos está el amigo encargado de depo­
sitar en madama sus apasionados sentimiento^. 
E l enamorado no juega ni baila, porqoe rl 
juego y el baile son diversiones muy violen­
tas , trastornan la cabeza y acarrean disgus­
tos : solo para evitar un compromUo torna 
parte en ellas de vez en cuando, eligiendo 
siempre para la ultima la señora mas ancia­
na de la reunión. 

E l enamorado tiene un gusto esquisito en 
música y poes ía , dará con el mayor placer su 
elegante equipage por una Oriental de Victor 
Hugo ó por una cavatina de Donizzetti. Na­
da empero le arrebata tanto como los dramas 
franceses : en ellos ve su misma persona , su 
mismo corazón , sus mismas sentimientos, así 
es que no perderá una de sus representaciones 
por cuanto hay en el mundo. O h I no es esto 

lo peor, el enamorado quiere hablar en ver­
so porqne el amor habla asi , parque la prosa 
es demasiado trivial ^ plebeya : hace mil es­
fuerzos y no atina con el secreto de una re­
dondilla. De quien echar mano / Dios pre­
serve entonces al amigo de malas tentaciones; 
si desgraciadamente le ha dado por ser poe­
ta , ya puede echarse en remojo , no vivirá 
con sosiego en muchos dias. Ahi está un a l -
butn para llenarlo de acrósticos y letrillas: 
ese t a r j e t e r o necesita un recuerdo , luego le 
pide una composic ión para ella ; mas adelafi'* 
te veinte composiciones, y siempre verso^ y 
siempre el amigo desesperado, haciendo es­
fuerzos por cantar lo que no siente. Y cuenta 
que no hay disculpa , que no le servirá mani­
festar las dificultades inmensas que necesita 
impiovisar tan solo un hemistiquio, si de an­
temano no se e*»tá poseído de lo que se va á 
decir. No señor , el enamorado atropella por 
todo 1 no hay para el inconvenientes: es a-
migo y tiene franqueza para sofocar al poeta 
con sus exigencias. Pues aun no he dicho na­
d a : si el amigo es filarmónico y posee mal ó 
bien un instrumento r cada tres noches tiene 
una serenata en qae lucir con libertad sus 
t dentos músicos. O h ! el enamoi'ado ^ s ^ v ^ \ \ \ \ 
como un judio de L i o r n a : qué dia tan l e u i -
ble el que precede á tan hermosa noche ! el 
enamorado no come? está inquieto coruo uu 
azogado, da mas paseos que los de costum­
bre por la calle de su querida , pregunta a lo­
do el inundo quienes son los im-jores mú icos, 
corre apresuraJámenle á buscarlos , dispone 
el mismo la ponchada , se agita , se ahoga y 
|)or fm lo ;trreg.la todo. Dos horas antes de la 
stdemne ceremonia se encuen:ra en su hahi-
taciou una reducida comparsa con el amiqo 
á l.r cabeza ; la orquesta en miniatura. V\\ (>~ 
n i imyrado salta de'gozo , abraza uno tras otro 
á todos los músicos y manda ensayar aJgo fíe 
la Norma, porque la Norma es el spartito de los 
amantes; y alguno que otro vals sen! id o v de 
pteo>í |ue se f c ó en eiercas máscaras,, y p&c jerpa 
muy preciosas recuerdos. B r a v í s i m o > esto 
es m a g n í f i c o : el amigo sigue el c o m p á s Rechi­
nando los dientes y dando paladas de rabia, 
pero de nada le sirve porque el en ( ¡murado 
no entiende de indirect-is : es de presumir 
que aqut Ha serenata concluya como ca.-i l ó ­
elas a garrotazos 5 pero eso no importa ; el e-
namorodo es valiente, y sí no, ío sufre lodo 
con paciencia en obsequio de su bella : y en 
realidad , qué puede importar al enamorado 
el! que un celoso reúna tres o cuatro de su 
calaña, y se dirija con ello^ al lugar del con­
cierto, y que alli, siu encomendarse á Dios nt 
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al diablo;, dcsciirgne sobre los malliaclados m ú ­
sicos sendos palos ó piedras de á l ib ia / Qué 
le puedíí íiiiportar el qne los instrtitiienLos 
rueden por el suelo heclios pedamos, y los m ú -
cicos poogan pies en polvorosa, si le queda 
su único , ^u inseparable ai.iigoj y ha logrado 
dirigir cuatro palabras de ternura á la her­
mosa de, sus pensamientos/ Y finalmente, qué 
Je puede importar el ser detenido en sus did-
ces coloquios por la brusca inierpelacioti de 
una pedrada, teniendo nn amigo que sabrá 
pedir satisfacción del agravio ? Oh ! el enamo­
rado es insufrible en alto grado , es un apén­
dice , una segunda edición del fastidioso. 

E l enamorado acude con religioso entu­
siasmo á la iglesia todos los dias de fiesta, y 
sera capaz de oir cou paciencia una misa dó 
tres en ringle con su correspondiente sermón 
de dos horas y demás adminículos , si llega 
á distinguir entre la multitud de devotas á 
Ja nazarena (pie le domina. Afirmado en una 
columna desde donde pueda mirarla á su 
placer, no hay fuerzas humanas que logren 
distraerle : bien puede el amigo desesperarsej 
tirarle del frac, y en úl t imo recurso enco­
mendarse á todos los santos de la corle ce* 
lestial , que no por eso conseguirá arrancar­
lo del sitio que ocupa. Terminada la función, 
el enamorado se dirige a la puerta de la igle­
sia para ver desfilar la gente ¡ entonces apa­
rece indeciso y anhelante : toda su existencia 
se traslada á los ojos, hasta que desí-nbriendo 
una velada, la misma que tanto le enagena, 
oprime el brazo del amigo y se lanza en pos 
de la ligera beldad , cruzando calles y mas 
calles, 

Pero si por una fatalidad la querida del 
enamorado se ausenta, el amigo apura las he­
ces del cfriiz amargo: ya no le habla de sus di­
chas de ayer ni de sus proyectos para ma­
ñana: ya no le propone serenatas de lujo ni 
éspedicíones nocturnas, pero en cambio le tie­
ne desde muy temprano á ta cabecera de su 
cama, para no separarse de el en todo el (lia. 
L a escena muda de lugar, pero no de personas: 
si sale á paseo, es por la parte que acostumbra­
ba ejecutarlo su tormento, aunque la gente de 
tono se dirija por otro sitio, recone como an­
tes la tan sabida y temible calle, visita de 
nuevo las Iglesias sin ser de obligación; por­
que el enamorado necesita respirar en los 
mismos lugares que su bella lo hizo: llora 
y maldice su existencia aborrecida,, y el ami­
go lleno de unción y caridad tiene que con­
solarle. Los dias de correo se halla el ena-
mnj'ado á la puerta de la Admiuistracio con 
dos horas de ventaja^ y es envano que el aitii-

go le advierta el mal estado del tiempo y el 
disparate' quecomeleen espera).• a todo contes­
te muy patéticamente que p o r Dios no le a-
bando/ie; en esta situación es muy fácil que el 
ena /nó j ' ado caiga enlermo, oh! paciencia de 
Jobj ya puede el amigo Irasiadar ei domici­
lio á su cabecera porqae el enamorado le quiere 
ver á cada momento, poique ha menester de 
sus consejos mas que nunca, porque tiene que 
decirle muchas cosas interesanLes^ porque no 
quiere las medicinas sino de su mano, porque 
tiene que desocupar su correspondencia secre­
ta. Aquí es donde se necesita un valor he­
roico: eŝ a .cüria es muy tria, otra, mas fue­
go, otra, también es débil , y se lompe aque­
lla y se rompen mil hasta que ei amigo a-
ciertacon una que es del gusto dai enamoraciu. 

Y no habrá esperanza de consuelo para el 
amigo / strtáu en adelante asi lodos los enamO" 
rados!Locui d seríá decir á Dios 710 c r e e r á s ^ pe­
ro entretanto el que sufre se queja y no halla 
remedio. Sirvame por si acaso este pequeño 
desahogo de descuento en mis muchos malos 
ratos, pasados y por pasar siendo aniego del e-
namorado. F . S. 

A h o r a que tu, senoi a , 

te v f i en m i r i ^ o r a b a n d o n a t l a 

á pena deslt u ctoi 

T Í ^ n i l o t e desprec iada 

p iedad en vano tu p a s i ó n m e io iplora^ 

A c u é r d a t e de l d i a 

que reru l ido á tus p i e s te s u p l i c a b a 

c o n timante p o r f í a : 

• el ( lo\nr rjue m o í t r a i n . 

n i « ¡ q u i e r a tu pecho c o n m o v í a . 

A ' t i v n me m i i n i t e 

c o n Imper iosa faz , y con desprec io 

de m i a m o r le h m l n s t e j 

y , l l a m á n d o m e n e c i o , 

i m i negra aflecion rae abandonas te . 

S u f i e , t i r a n a , e l VUÍ;O, 
que yn por tu r igor he p a d e c i d o : 

y va que a l c i e l o p l u g o , 

n i te presto h o y o i d o , 

n i ¡ ' e l triste l l a n t o de tu a m o r enjugo . 

C o n s u é l e t e l a p e n a 

que y o en 1 i r ^ i s v i ^ i l i a i he l l o r a d o / 

c u a i u l ü de o r g u l l o l l e n a 

m e ataste, d e s d i c h a d o , 

de d u r a e s c l a v i l u d á l a c a d e n a . 
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B u s c a con t i e r n o tue^o 

]a s incer . i [>a>ion q u f en m i ba» p e i í l i d o 

en o tro aii>.iiile c iego 

y m e n o s o fe t idk lo ; 

que yo al c 3 s t i ¿ o de tu e r r o r te entrego . 

S i la b e n i g n a s u e i í e 

m i ac iaga o b a i n a c i o n s a c ó d e l p e c h o , 

n o ,le quejes e n v e i t c , 

puesto q u e tu lo has h e c h o , 

tan d e s p r e c i a d a por m i e n c o n o fuer te . 

S i afable m i q u e r e l l a 

e n t i e m p o s mas fe l ices e scucharas 

de su falaz c e n t e l l a 

e l r i g o r no l l o r a r a s 

n i l l e g a r a y ó n u n c a á a b o r r e c e l l a . 

J a m á s fui v e n g a t i v o 

n i v i era c o n p lacer e l m a l a g e n o : 

m a s e l r e c u e r d o v i v o 

de a q u e l ñ e r o v e n e n o 

ante t u h u m i l l a c i ó n m e t o r n a a l t i v o 

N o esperes ; a y í a h o r a 

a m o r o s a a f i c i ó n d e l que i n j u r i a s t e 

s in m o t i v o , L e o n o i a j 

que tu su a m o r tornaste 

e n esta i n d i g n a c i ó n tan v e n g a d o r a ^ 

& 4 a 

J . G. 

Esta c iudad celebrada en todos los fastos de so h is­
to r i a p'>r su a n t i g ü e d a d , p r iv i l eg ios^ y amenidad de su 
t e r reno , y en r iquec ida con todas las bellezas rna.1» en­
cantadoras de la natura leza , K» es t o d a v í a mas, se 
presenta sin co /nparac ion mas g l o r i o s a , mas a d m i -
rab ie p o r los dones .le la gracia , por los tesoros, j 
bienes celestiales qu-i enc ier ra en el r e c i n í o de su* 
muros . Zaragoza en ¡o p o l í t i c o , en lo m i l i t a r , en la 
elegancia de sus casas y palacios fi.e u n a co lonia 
g r a é i d i o s ^ en los t iempos deí A u ^ n ^ f i y ; f n los siglob 
pos le i io res los godos, tes m i ros, v los íV^f - s de A r a ­
g ó n establecieron en ella sus t ronos; piM-o si la m i ­
rarnos en cuanto a lo sagrado, e s p i r i t u a l , v r e l i g i o ­
so, !a admiraremos como la p r i m e r a , la p rofer ida en ­
t r e todas las ciudades del mondo para p lan ta r en su 
snelo el a i bo l magestnoso de la fe, para sembrar en 
su f rue t i fe ro te r reno la semilla preciosa dnl Evange­
l i o , para l evan ta r el p i i m e r t emplo á la R r i M a de los 
cielos y de la t i e r r a , v i v i e n d o aun esta S f í í o r a en 
carne m o r t a l . Con efecto, no bay para que d i spu ta r 
á Z i r agoza3 esta g ' o r i a inaccesible , esta p r e r o g a l i v a 
s iogular , qne la emKellece, y hermosea mas que t o ­
dos Ins trofeos vic tor iosos , m a s que todos los t i m b r e s 
g u e r r e r o s , y mas que todas las g lo t ias del m u n d o . 
L a p r e d i c a c i ó n de Sant iago en esta c iudad augusta 
qnp produjo los p r i m e r o s d i s c í p u l o s de la fe , y la 
venida de M a r í a á establecer so t r o n o sobre una c o ­
l u m n a , son hechos tan plausibles , qne forman la 
e'poca mas g lor iosa en los anales del m n n d o c a t ó l i c o ; 
son acontocimientos tan inconcusos , y de una a u -
t c i t ie idad tan marcada , que no s e r á n bastante á 
d e i r u e a r t o d a la c i i l i c a , ( mulac ion , y mordac idad 
mas refinadas de las plumas estrangeras. 

A l ocuparnos pue5 de las a n t i g ü e d a d e s sagradas 
de Z a i agoza , q u é c a m p o tan d i l a tado se ofrece á 
nues l i a c o u s i d e i a c i o u J j q u é de grandezas , p r e e m i ­
nencias y s lngola i idades presenta <-n todos y cada 
uno de los biglos del c r i s t i an i smo ! R e c ó r r a s e l i g e r a ­
mente c u a l q u i e r a de ellos : d e s e n v u é l v a n s e las pági­
nas de su h i s t o r i a , a n a l í c e n s e sus t radicciones vene ­
randas, y dai án por resul tado á nuestras tareas cosas 
tan e s t i a o t d i n a r i a s y a d m i i a b l e s , que no seremos 
bastantes á pondera r . 

Nos ocuparemos pues en este a r t í c u l o del S to . t e m p l o 
de iXuesUa S e ñ o r a del P i l a r , m o n n m e n i o indeMi Ot t i ­
bie quo la piedad de los zaragozanos c o n s a g r ó á su 
pro tec to ra y dulce madre, como un tes t imonio i r r e ­
fragable de su mas generosa g r a t i t u d . Este t emplo en 
su estado ac tua l presr -n tá ta l con jun to de h e r m o s u r a 
s u n t u o s i d a d , y magnit icei iGia, que es uno de los que 
mas hermosean el genio e s p a ñ o l : y H e r r e r a al t razar 
el p l an de esta o b i a grandiosa de jó b ien ac icu i t ados 
su r e p u t a c i ó n y su n o m b r e . P e r o subamos mas ar­
r i b a á otras e'pocas remotas . 

E l A p ó s t o l Santiago babia edificado con el ans i l i o 
de sus i i c t e conver t idos ona p e q u e ñ a cap i l l a , que 
sirviese de t a b e r n á c u l o al sagiudo P i l a r : las s u p t i s -
t iciones del gen t i l i smo e n m u d e c i e r o n , y lejos de im­
p e d i r l o , a b i t e r o u paso l i b r e á este p r i m e r n o n u m e n -
to ile la i i e l i g i o n , á esta cuna del c i i s t i a n i M n o na­
ciente . E n t r e ios sobeibios palacios de A u g u s t o , e n ­
t re las c ú p u l a s doiadas de Zaragoza i d ó l a t r a , se l e ­
v a n t ó g l o i i o s o un p e q u e ñ o t e m p l o á la m a d i e de l 
D i o s v e r d a d e r o , mas p i e c i o s o e n MÍ misma | ) ( q ü c ñ r z ; 
q u e las altas t o n e » de l io rna , y que todos los sun -
(uosos aU azares <le la G i t t i a . Solo un espacio i!e oiez 
y seis pasos de l o n g i t u d con ocho de l a t i t u d fu in .aba 
todas las dimensiones de aquella f áb r i ca , p o i q u e no 
se t r a t ó de o t r a cosa, que de p r r p o r c i o n a r I n e g o u n 
s a n t u a r i o , qne encenase en su t e c í n t p aquella i m a ­
gen ceJcsftai colocada .sobre el a r . g é i i e o P i l a r . Pe ro 
a u m e n t á n i i o s t ; l u rgo los fieles con asr-iiibrosa lapides} 
y cen e l los et r r sp» lo mas co id i a ! . Ivs H l i g i i s< s « n i tus , 
y la t i e r n a g r a t i t u d á M a r i a del P i l a r ; se e n g i a i d t t i ó 
s e g u í n n u n ; ; el t e m p l o consagiado á MI n i n h i c , an-
Us fiel s ig lo t e i c t 10 de la n a c i i s t i ana : y aunque 
no «5 fácil juarca i la í^poca íija en que ye ampliase 
la f ábr ica de esta p r i m e i d i g l e s ia del c i i s t i a n i mo 
Tj oí falta de otros documentos en la m a t e i i a j paiece 
debit» teot-r Ingai en el siglo seenndo, i n d i c a n d o ! © 
asi <l.-s l á p i d a s s e p o l é r a l » s de un Lf'v¡>a lia Jijado L a o -
r» i i io , y de duce P t c s b í t e r o s enterrados en d v l e i e n -
tes U iga t e s . y d e s p u é s co . ocadí . s MIS huesos bajo nn 
rm mo s ' p u l c r o en ¡a Santa C a p i l l a , por los ¡«ños 
196. Estas dos l áp ida s sepulcrales se cnnsei v a h a n no 
hace m u c h o s a ñ o s , y acredi tan haber t m i d o va en 
aquel t u m p o a lguna d i l a t a c i ó n el I m plo , m a n d o 
p e r m i t í a s e rv i r de e n t e r r a t o i i n á los í a c e i d o t e s . 
P o r o t r a p a i t e , I á r ! a los añns 584 MI f r ió Z ^ ' f p o y a 
la mas c r u e l y espantosa p n s e c u c i o n d e D u c le -
c iani , , que e n v i ó por p i e s id fn t e á esfa u u d a d 
al sanguina MU Daciano, S in que sea fácil ave­
r i g u a r el r ú m e r o de habitantes qne tendria enb nres 
Zaragoza , lo c i e r to es, que su m a y o r pa i t e se ba -
b i a n a l is tado ya en las gloriosas batideras del P i l a r 
de M a i i a , po rque fueron innumerab les los que sella­
r o n con su .«-angie el tes t imonio de ls fe , que ha­
b í a n beb ido en aquel las fuentes saludables del a l c á ­
zar de M a r i a : y siendo tantos los cr is t ianos ya en 
aquel t i e m p o ; parece d e b i ó ampliarse en p r o p o r c i ó n 
el t emplo , par.', que les fuese fácil satisfacer su r i e -
dad y d e v o c i ó n para cmi su dulce M a d r e . L o que 
consta de testimonios inecusahles es , que sin embar-
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go d é ias persecuciones tan sangtientas , y <ie los 
embate)? f l o l e n t í s i u m a q i i> nflígieiroti a l c i i . s l i ; in¡s tno 
en aí j i ienií é p o c a , iitt«u:a i a i l ó ni c u l t o i lu venera­
c i ó n y añueis '^ia ú t fieles eit aras de M a i i a San­
t í s i m a del P i l a r . P e r o res t i tu ida la paz á la iglesia 
p o r el g ran emperador Constant ino á br tuc ip iaa del 
siglo cua r to , C : í n s M u i d o aquel p i ír icipe c r i s t i ano p r o ­
t ec to r piadoso y ampl i f ioador m a g n á n i m o del c r i s ­
t i an i smo j presto r e c o b t a i u h los tcmplbf i su ant igua 
grandeza con madores b r i l l o s ^ e r i g i é n d o s e tat.tos de 
nuevo , q u e e t e r n i z a r á n la memor i a de aquel p iado­
so E m p e r a d o r . La iglesia de l P i l a r í:«;rau l e s i l í t a d o 
de nna p r o t e c c i ó n tan s e ñ a l a d a r e c i b i ó un impu l so 
considerable en su f áb r i ca por los años 3 1 8 : se p r o ­
l o n g ó en una eslensmn de c incuenta pies, con t r e i n ­
ta de l a t i t u d : sobre basas de piedra blanca se l e ­
v a n t a r o n dos ordenes de c o l u m n a á de a labast ro l i c f * 
mosamente labradas , y s e g ú n el uso de aquel los 

- t i empos : se t i r a r o n arcos de s i l l e r í a ^ y sobre t i l o s 
se c o t i s t r u ^ ó un techo de maderas con sus labores y 
f iguras de mosaico* E n prueba de e s t é aumento y 
« l e c o r a c i o n , que d e p a r ó d nuest ro templo el c é b bre 
edic to de Cons t an t ino , se conserva en él su divisa^ 
ó L á b a r o , como una prueba i n e q u í v o c a de t a n ve ­
nerable a n t i g ü e d a d . 

E n tal estado se c o n s e r v ó la f áb r i ca por mticbos s i ­
glo:»; pasaron generaciones y generaciones . M- a c a b ó el 
i m p e r i o de los r o m a n o s : se en t ron i za ron los godos: 
sucumbie ron d e s p u é s estos : ^ c u p ó la mor i sma nues­
t r o hermoso suelo: los acontecimientos humanos se 
suocedieron con una r a p i d e í estraordinarias m i l cam­
bios y vic is i tudes en los gobiernos y en i;i.s c o s t u m ­
bres fueron el resol lado y la consecuencia oeccsaiia 
de aquellos siglos; pero el P i l a r de Zaragoza no va­
c i l ó , y en su d e r r e d o r s i empre h u m e ó el incienso 
o d o t i f e r o j resonaron los c á n t i c o s sagradnsj sin qne 
faltasen sacerdotes n i fieles^ aun en las é p o c a s de las 

m a d o r e s persecuciones j borrascasi E n los cua t ro 
siglos de la d o m i n a c i ó n mahort if tana se conservo el 
c u l t o y la as is tencia de les fieles á este tí.mtuarioy 
pagando los t r i b u t o s i r n p n e í t o s á los l i m p i o s : la si l la 
episcopal de Zaragora se e s t a b l e c i ó en la Iglesia del 
P i l a r durante todo el t i empo de ia ocupaeion de los 
m o r o s , por haber estos dest inado para m e z q í í i f a la 
Iglesia de la Seo. Las pr ivaciones en que . ^ b a l l á i o n 
los fíeles en aquellos siglos no les p e t m i l i e i o n reparar 
el t emplo del P i l a r , asi es que se d e t e i i o r ó eonside-
rab lemente en t é r m i n o s que, restaurarla la c iudad por 
D . Alonso el ba ta l lador , este p r i nc ipe , m a g e á n i m o á la 
pa r de c a t ó l i c o , d e d i c ó sos p r imeros cnidados á la r e ­
p a r a c i ó n y adorno de aquel , p r o v e y é n d o l e de todo lo 
necesario para el s í r v i r i o . T o d o e^to consta por tes­
t i m o n i o de D . Pedro L i b r a n a , Ob i spo entonces de 
Zaragoza. 

T a m b i é n resol ta de otros d o r u m r n t o s qne per los 
a ñ o s de 1 2 9 ! , fué nececesario reedif icar casi entera-
tnpnle este t emplo v e n e r a b l e , p o r que a m e n a z a b a ñ 
r n t n a sus paredes a n t i q n í s i m a s ; siendo á la sazón 
Ob i spo D . Hugo de M a l a p l a n a . E n el a ñ o 1451 se 
h i z o o t ra obra tan suntuosa como indispensable en la 
santa capi l la , cons t ruyendo nna magnifica b ó v e d a ^ E n 
1 Í > 1 5 , siendo Arzob i spo de Zaragoza el P r i n c i p e D . 
A l o n s o de A r a g ó n , se edifico nna suntuosa nave en la 
q n - b r i l l a b a n todos los p r i m o r e s de la a r q u i t e c t u r a 
V las mayores bellezas del arte: se l e v a n t ó n n a l t a r 
Tnayor de alabastro de u n m é r i t o i n a p r f f i a b l e , que 
es el que actualmente se conserva, mas el coro con 
su s i l l e r í a , p r i m e r o q i m á en sn m é r i t o ent re todos 
los d e E s p a ñ a : ademas sé h izo un ó r g a n o p r ec io -
frisimo, y t a m b i t u una g rande s a c r i s t í a . Esta Iglesia 

| se c o n s e r v ó hasta el ano 1718, en que fué demol ida 
i para levanta la a su .mmüsa Uasilica , que hoy a d ­

mi ramos , moonmen to que solo p iu lo edif icar una 
1 p iedad tan acendiada como la de los zaiagozanos y 

air-g 'of íeses , cotDO prueba de su rel igiosa g r a t i t a ü á 
¡ sn ó n i c e p ro tec to ra . De esta obra grandiosa nos o c u -

|| paremos en o t r o a i t i c u l o . R P . 
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NOCHE D E L 28 D E DiClEÍVIBRÉ. 

D r a m a o r í g i n ü i en cinco actos p o r D . R a m ó n 
de Navarre te y Lauda , 

E l d rama ett nues t ro concepto , si no ha represeri-
tado s iempre las creencias del poe ta , ha p a r t i c i p a d o 
mucho de la é p o c a en que se ha e s c i i t o , y aun la 
ha debido el sur , razan por la cual s i empre han de­
bido ambos parecerse. V e r d a d es, que á veces el p r o ­
fundo l i t e r a t o , el que baya estudiado la esencia de 
un drama , y haya saludo Sobreponerse á todo el 
t o r r en t e de do pueblo , ha debido conocer que ne ­
cesitaba emanc ipfMse por un momento de cuanto le 
rodeara j que lv«ia ijn<j l e í r u g r o d a r á la é p o c a 
de su obra , y deshei i ia r cuantos recursos le p r e s ­
tasen las ideas nuevas de su t i empo . Pero 1 y 
q u ^ fuera entonces d.^i tea t ro? Paia quu;n se e s c r i ­
be sino para el p ú b i i e o , impos ib le de r e d í u ¡r á íSti 
dóc i l elasticidad , y el cual rara vez ri i ira . l i ras, s ino 
c u á n d o sus intereses le i n v i t a n á hacer io^ yr, pa ia 
buscar ü n modelo , va para encoc t ra r un de^alinno? 

Era imposible tal su jec ión ; asi es qUe am «pie 
f ñ u e b a s veces se han elegido asuntos remotos , s iem­
pre se han vestido al uso moderno , ve idade ia í r a -
duc i ion de las acciones que se cantan , ó verdade­
ro acomodamiento al siglo en que se canta. 

Dif íc i l fuera demarcar t x á c t a r n e n t e ia í n d o l e de 
este s í g i o , su tendencia cons tante , sus »x igenc ias¿ 
E n v u e l t o en r e v o l u c i ó n , ansioso de l i b e r t a d ^ r o m ­
piendo toda especie de cadenas ) caminando espan­
tosamente á la i l u s t r a c i ó n , ha venido á ser el s iglo 
del pos i t iv i smo , no ya a n i m a d o , en sus combates á 
m u e r t e , por un aidisr noble y caballeresco como el 
de hace c u a t r o s ig los , si es p ' r un i n s t i n t o n a t a -
r a l , cual el del león que defienda JUS cachor ros , ñ o r 
Un impu l so qne solo t iende á la c o n s e r v a c i ó n de la 
vida , los intereses ó las creencias. P o r eso y nos 
contraemos á nuest ia E s p a ñ a las a r t r s de i m a g i n a ­
c i ó n han yac ido en la s e rv idumbre ; los gen ios , c u ­
yo m é r i t o c o n s i s t í a en p i n t a r o t r o m u n d o i d e a l , que 
c ie r tamente no h a b í a de ser c o m p r e n d i d o por el po» 
sf t ivo y r i i g e n t e , han tenido que ama ina r , y r e n u n ­
c iar casi á sus inspiraciones . Nuestra espirante r e v o ­
l u c i ó n a b r i ó campo á t o d o , pero r e s e r v á n d o s e para 
si la i n i c i a t i v a . E l poeta t e n d i ó en de r redor sUyo la 
v i s t a , v lo v ió todo o ropado por la p o l í t i c a , p o r 
las cuestiones vitales y de i n t e r é s personal : quiso 
sondear el o c c é a n o del pueblo ^que boy ya no se 
l lama p i i b l i e o , como d i r é V í c t o r H n g o j ; pero ha ­
l ló q u e el gran peso del c á l c u l o nunca llegaba á fi­
j a r s e , nt inca á tocar el fondo. R e f u g i ó s e , pues 
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lo í n t i m o del c o r a z ó n , y a l l i busco su« i r co r sop , 
por parecerle ijne habia rite ser compí ' enf i i do. LÍ'.S 
pasiones de l hombre , sus e s t i a v í o s , los ete< tos d o -
mdslicos y do toilos ios t iempos , he a q u í lo que 
but-có : j u n l ó á esto a g n n recuerdo nacional , y , si 
de a q n í sal ió , ya í u e para osponersc á no ser e n ­
tendido . 

E l Sr . Navar re te , an to r de E m i l i a , ba conceb i -
bo la grande idea de e sc r ib i r un drama de c o s t u m ­
bres , de i m a g i n a c i ó n y de sen t imien to . Empresa era 
esta colosal por d e m á s , m á x i m e cuando el pueb lo , á 
( ju icn la dedicaba, era tan e s c é p t i c o descontentadizo. 
E l au to r no obstante , lo ha a r ros t rado todo , y ha 
conseguido un t r i u n f o en concepto de los i n t e l i g e n ­
tes pese al p ú b l i c o de la Corte , que tornó la obra 
con f r ia ldad , s e g ú n nos anunc ia ron los p e r i ó d i c o s . 
Daremos una breve idea del a r g u m e n t o . 

E m i l i a era luja adopt iva de Clara , y el secreto 
del nac imiento de aquel la solo debiera decirse ai que 
p re tend ie ra su m a n o , corno lo h izo el conde de M a r -
v a n , q u i e n amaba e n t r a ñ a b l e m e n t e á E m i l i a , siendo 
p o r eUa r o n candoroso a rdo r cor respondido . C r ú z a s e 
un D . F e r n a n d o , que por v i l í n t e r e s ca só al fin con 
una vieja M a r q u e s a , de las q u e s iempre son j ó v e n e s , 
y este tal induce á Luisa , amada de l M a r q u é s de 
S. Jacinto , á que desbanqnK á E m i l i a , conquis tando 
al conde. T o d a v í a conservaba este un amor p u r o á su 
presunta l u t u r a , pero por u n compromiso se ve f o r ­
zado á dar su coche á Luisa y aun á a c o m p a ñ a , ¡a, 
cabalmente á la sazón de aparecer en escena E m i l i a 
y el M a r q u e s , no para i m p e d i r MI m u t u o agravio , si 
es p.u a c o n t e m p l a r l o con t loespe i ai ion . Hace el con­
de á Luisa la visita de e t i q u e t a , v tales r « s o r l e a po­
ne aquel la en juego para seducir te , que consigue ha­
cer le comer en su c o m p a ñ í a , y aun él se propasa a 
r e m i t i r nn b i l l e t e á E m i l i a , d i c i e ' n d o í e , que aquel 
dia no puede i r á veda . i \ o estaba ocioso el M a r -
qne's ,• asi es que i r r i t a d o cont ra su r i v a l , y s iempre 
í a s e i n a d o por Luisa , desafia al conde , y lo v joce 
a b r i é n d o l e una her ida , de la cua l muere , d e s p u é s 
de casado con E m i l i a , y d e s p u é s de haber i l esp ie -
ciado á la r i v a l de esta, que en su f'renosi llega has­
ta el lecho del m o r i b u n d o j o v e n , para v i s e d o l u r o -
samente d e s d e ñ a d a . F r e n é t i c a con esto , y d e s p u é s de 
una d isputa , qu»' nos parece mas p r o l i j a de lo ne­
cesario con E m i l i a , levanta el brazo para h e r i r l a , á 
pun to de salir el Marques , qu i en la deti-'ne , d i c i é o -
dola « j d e t e n t e I |desdiohada ! • es tu U i j a l ! - ' Lo 
era en e f f r l o , habida do los amores íii>'»nros de L u i ­
sa y el Marques . quienes , por medio de un b i l l e t e 
a n ó n i m o . ¡a h a b í a n l levado á casa de C'ara. 

De i n t en to no hemos q u e r i d o hablar de Leonc io , 
b i jo l e j í t ü n o de C'ara, y amante s iempre de E m i l i a , 
aun cuando creia era so hermana , p r r o amante, 
de estos que guardan en el pecho su pasio"i de estos 
qne pnp no evaporar la d e s h a c i é n d o s e en l á g r i m a s y 
apost rofes , la conservan p n t e r i , desoladora , t e r r i b l e . 
H o m b r e s que el m u n d o no sabe comprender , y 
que desprecia , p o r q u e no es t á i sn n iv . - l , verdadero 
t i p o del aire r econrpn t rado , de la p a s i ó n ahogada, 
de la m a l d i c i ó n que Dios ba lanzado sobre el h o m b r e , 
cuando d i jo : 

Y b a b i á el c^rpzon pasiones, 
A cuvo i m p u r o i , trai 
H e r m a n o r o b a r á á hermano 
Cuan to bien pudo alcanzar . 

Decimos que de i n t e n t o no hemos bablado de 
L e o n c i o , po rque es personaje , que n inguna par te 
t iene en el desar ro l lo p r o g r e s i v o , ni en la c o n s t i t u ­

c i ó n del d r ama . E s , s i , una sombra , que á veces 
aparece , y que aunque sea siempre para dejarse ver 
y nada mas , l é v e l a gran talento en el poeta , que 
la ha p i n t a d o , v aterra al espectador con aquellos 
resortes , ocultos que ponen en t o r t u r a al c o r a z ó n . Es 
f igura en nuestro concepto , que , nuevo Cuas imodo, 
salva la d e f o r m i d a d es ter ior , deja en t rever nn cua­
d r o mas interesante y colosal t o d a v í a , dado que se 
la colocase en p r i m e r t é r m i n o , y no amparada de 
las oscuras sombras del r e t r a to . T a n t o el personaje 
de Leonc io , como algunos otros del drama , que 
tampoco hemos mencionado en la l igera resi ña del 
a r g u m e n t o , h u b i e r a n tenido cabida r n una novela , 
como m u y bien y antes que nosotros ha notado u n 
c é l e b r e l i t e r a t o , cuya p e n e t r a c i ó n envidiamos. 

Pero era preciso n u t r i r el drama de inc iden tes 
y aun ep isodios , pues aunque ampl io para novela , 
era para drama p e q u e ñ o , corno que en este tiene ca­
bida solo Id que c o n t r i b u y e al desenlace de nna t r a ­
ma bien u r d i d a , b ien con l inuada , y bien una. E l p ú ­
b l i co no puede vagar por los espacios imag ina r ios , 
como el poeta; no puede hacerse en cada escena u n 
nuevo p ro t agon i s t a , para pene t ra r el p o r q u é de t o ­
dos los sucesos y aun espresiones ; por esta r a z ó n 
en el d r ama ba de ser todo m u y mo t ivado y nece­
sar io . 

Algunas improbab i l idades hemos notado en E m i l i a , 
al menos tales nos lo han parecido. Vanamente nos 
rep i t e el poeta, que el personage que vamos á j u z g a r 
es un joven; cuya edad frisa en los 22 a ñ o s : é p o c a 
la mas pel igrosa y vo lub l e de la vida especialmen­
te cuando el candor se une á la j u v e n t u d : i n ú t i l m e n ­
te ríos d á , en los recelos y precauciones de C a r a , e l 
t rasunto de lo q i v d e s p u é s se esmesa en hacer nos cre­
er. E l que con templa con j ú b i l o y como t r anspor ­
tado á U n a sociedad de v i i t u d e s las eseesivas mues­
tras que de a rd ien te amor hacia E m i l i a dá e l 
C o n d e , no puede persuadirse c ó m o en el segundo 
acto ha de ofrecer este su coche á otra mujer , á q u i e n 
ba t ra tado solo unos momentos , y mas aun c ó m o ha 
de sal i r por medio de su amada con ind i í l n i b l e f r ' a l -
dad, d e j á n d o l a en lAédio de! desmayn, que el d o l o r 
y la a b s o r c i ó n la p roducen . Miónos c r e í b l e es t o d a v í a 
la s ú b i t a mudanza o c u i r i d a en el Conde, qu ien l lega 
al'•••treiin) de d i r i j i r u n b ú l e t e á su arnada, d i c i é o t i o l a 
qne no i r á á ver la basta el siguiente d i a , si es que 
pío-de; siendo así que la dejó antes abismada en la ÍV-
m a d u r a , v e .ntit,g .»da á un d>^uMvo. Y en tanto él 
se sten»a á la mesa íjrt una mujer casi d e ' c o n o e í d a 
y arf i f ic insambnte ataviarla» br inda acaso á su fel iz 
r s u u e n t r o , v tal ve^ v ie r t e de la copa las á 'g i r tnas 
que sn e o n e i e n c í a p o n í a eo ella , para colorar en su 
lopar el ins igo , que la ofrece la nueva amante , y 
para a p u i a r l o basta las heces; po rque el drama na­
da dice, y la t r a n s i c i ó n fiel t e rcero al cuar to acto, 
asi r o m o nuede andaisn en un solo paso, puede dar, 
m á i j e n á inmenso f e r i e n b de'Cavilaciones. Y toda es­
ta m u t a c i ó n en el á n i m o del Conde ¿ p o r q u é ? por h a ­
ber t en ido c o n la seductora Lu ' sa una c o n v e r s a c i ó n , 
en la cual n i nmcsl ra ba dado de esa h o r r i b l e dnda, 
que ajita al c o r a z ó n , cuando vá á dejar una cosa que 
le p a r e c i ó nu iv buena , para dar lugar á o t ra , que 
le es aun desconocida. V e r d a d eS que esas gj sda-
crones, que hacen pasar al hombre con v e r o s i m i l i t u d 
de nna cosa á o t ra , v qne de con t inuo se rep i ten en 
la vida humana necesitan esplavarse, mot ivarse ma^: 
pero , r edne iendo lo todo al estrecho c i r c u l o de u n 
drama, ann creemos q n ^ puede hacerse desaparecer 
en par te esa i n v e r i s i m i l i t u d . Dése mayor locha, m i s 
concisa l o n j i l u d [aunque parezca paradoja) á la esca-
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c a , que cual potente palanca haya de m o v e r el co -
r a í o u del h o m b r e , que ;i«|ui es tloiule se descubre el 
g r ^ o ta lento y el má j i co poder del poé t* i cap** de 
cambiar couiple lanie i . te la taz y rc&uUaUo^ del d r a -
ma. 

La escena , cjue á la muer t e del Conde sigue, es 
demasiadu i i up i ( . bab l e á nuestro modo de entender* 
Esa disputa tan lój ica ent re E m i l i a y Luisa, acerca 
de la pertenencia del m u e r t o Conde, es aieoa del ca­
r á c t e r , que las dos representan, al menos del de la 
p r i m e r a , que en nada deja t r a s luc i r el i n t e t n i s i n í o do­
l o r que d e b í a ocupar la , atendida la . sqnis iM sensi­
b i l i d a d , con qoe el au tor la ha enr iquec ido , creando 
en ella un ser o r i j i n a l m e o t e b e l l í s i m o . 

E l lenguaje de la E m i l i a es co r rec to , y la obra es­
c r i t a apas ionada , sen t imenta l y auu filosóficamen­
t e . 

Con la i m p a r c i a l i d a d de escritores p ú b l i c o s , a c ó n " 
sejamos al a u t o r , que c o n t i n ú e a r r o j á n d o s e al palen-
q u • d r a m á t i c o , b r i l l a n t e m e n t e ab ier to para é l ; pues­
to que con tan felices; auspicios se ha laucado á u n 
g é n e r o de no g r a n uso en E s p a ñ a , y en que pue­
de campear la i m a g i n a c i ó n del poeta, v mucho mas 
la del que lu es t au to como el joven y aventajada 
au tor de la E m i l i a D o n R a m ó n de N a v a r r e í e y L a t i ­
d a . G . B . 

(̂ feucVcíe veras. 

PlnCere.s tic ht benci'bl?neta. Son í tque l l os 
í j u e gc>7,-iiii(js c o n la co i i í i u l f 1 a c i ó n J r la f e l i c i ­
d a d dtr las nr 1 « o n a s que a m a m u s ,• \ | iuedrM Un-
m:ii<r fjlnCerCs dé siinjiotlnt ó dv. h f é c á o n e s 
t ó t i t i l s s . S u f u e i i a e» m.>> 6 nn-nos és|>»n&iva 
jjOicj'ie prfeden e n C o n l i a i s e eñ mi prtj'ncfio 
C Í t c u l o . o e s t e n d e i í e á la l i u i n a n i d a d e i v l é i ü . 
Beiill iaiH- pvincip. de Ir ) > 

Muchas Veces, aí Icof prtf (a p r í m e r á t e ¿ tín l i h r o 
en el cual se hace la esposicion de una leona c u a l ­
q u i e r a , d i l i a m is a d m i t i r l a , no t i n t o por 'a novedad 
que enc ie r ra cuanfo p o r la d i f i cu l t ad Tq"0 creerno 
i n s u p e r a b l e ^ de p rac t i ca r l a . Y esto sbcede mas sí nos? 
encontramos con nomencla turas nuevas, las cnales te­
nemos necesidad de aprender psra entender la c i en ­
cia : porque el t rabajo carece entonces del inleie's que 
nos i n s p i r a el ideal real izable ; al paso que si vemos 
que los resultados son fáci les de consegui r , y conce­
b i m o s el c ó m o l legar á ellos , nos s i rven entonces de 
poderoso e s t í m u l o . D ' sg rac i adamen te los e s p a ñ o l a , r 
con especialidad los que no han c u m p l i d o cuarenta 
a ñ o s , han v i v i d o en una e'poca en la cual se han 
amon tonado l o s sucesos , como para probarnos la 
fal ta de s . „ t i d o d^ muchas palabras; la j u v e n t u d ac­
t u a l apenas ha t e n i d o o c a s i ó n de considerar mas que 
desoraciados efectos de la enemistad ; v p ^ r eso pa-
r a j e l l a pueden algunas de aquellas ser signos despro­
v i s t o s de s ignif icado. Po r una rareza del c a r á c t e r es­
p a ñ o l , ó |a l v e z porque t a m b i é n de este modo d e b í a 
probarse su constancia , los ejemplos no han llegado á 
modi f ica r nuestras i n c l i n a c i o n e s , y así es q n e , si ge­
nerosos eran nuestros m a y o r e s , g e n e i ' - , s somos, 
aunque mas p o b r e s ; si valientes , v a l e n t í a han p r o -
bado nuestros gue r re ros ; si corteses, c o r t e s a n í a se ha 
usado ; y 8¡ humanos y m a g o á n i m o s , p á g i n a s m i l 
cont iene nuestra h i s to . i a moderna enlas cuales resplan­
decen aquel los dulces s e n t i m i t í n t o s . Debemos á pesar 

de todo confesar qne la d a d a ha penetrado en nues­
t ros c o r a i o í ' C S ; v como ios caso^ eran c o n t r a d i c t o ­
r i o s , se necesitaban muciius de eslus para dec id i rnos 
á ab iazar Una o p i n i ó n . Q u é mucho, pues, que encon­
t r á n d o n o s nosotros con las mencionadas lineas de 
l i e n t h a r n . nos s o r p r e n d i d a hace algunos anos e; s ig -
m i i r a d o que c o n t i e n e n / L o p i i m e i o que n o s o c u i n ó 
í u e pensar que el ju r i sconsu l to ing lés daba mas b ien 
en ellas una muestra de su genio a n a l í t i c o , presen­
t ando divisiones sospecbdaas , pe to no de terminadas 
antes de él , que no Una s eña l de su afecto a ideas 
posi t ivas y H a i i i a b l e s . P o r eso mismo t a m b i é n h i c i ­
mos poco caso á la p r i m e r a i e c t u i a , pues era i n c o n ­
cebible para Oosotros, que l l e g á b a n m s al m u n d o en t r e 
el es t ruendo y honores de la gue r t a c i h i l , leer en los 
l ib ros i jue los hombres gozaban cierta clase de { p l a ­
ceres , incooci l iabu.s con lo que cada d ia veiamog 
p r a c t i c a n Sin embargo desputs hemos examinado el 
sentido que cont ienen , y lo hemos hal lado no solo 
verdadero y m e t ó d i c o á la t e o r í a , sino conf i rmedo á 
cada instante por la esperiencia. 

Y en ve rdad que si d i s í í ulamos mucho cuando 
nos encont iamos con medios par.t satisfacer nuestros 
justos deseos , y cuando teoemos .seguridad de q u e 
nadie nos los a r r a n c a r á , t o d a v í a gozamos mas cnan 
do los a c o m p a ñ a la c o n s i d e r a c i ó n de que nuestra 1 ; -
l ic idad se és t iünJ t í á otras personas. Entonces goza­
mos dos veces > como dos hombres dis t in tos ; goza­
mos p o f ÍJOSÜÍÍ us mismos , y nos llena de satisfac­
c i ó n el ¿foro que o t r o espei ¡ m e n t a , porque nos c o l o ­
camos en su lugar . Ensanchemos el c í r c u l o de las 
personas á quienes vernos gozar , y nuestra satisfac­
c ión s e r á mayor ; inc luyamos en el á todos n u c s l i o s 
a m i g o s , á los parientes , á los paisanos, á los c o m p a ­
t r i o t a s , ) entonees \ w no es el goze d é l a t i e n a el que 
inunda nuestras a'ma.s] es 011 estasis delicioso en el m a l 
el con ten to no tiene fin, que nos embriaga , nos 
adormece y nos hace v i v i r en u n mundo super io r al 
de acá abajo , l l eno de pasiones y sujeto á m i l acc i ­
dentes d( I o n sos. Y q u é diremos si al pasr, sat isfa­
cemos ut a t l eüda , ,si la g r a t i t u d y el deb r r nos i m ­
piden á favorecer á las personas á quienes vernos Í;O-
z a r ; si el bien que sienten se les hemos p r o c u i a d o 
nosotros? Entonces l lenamrs n n r o b l i g a c i ó n sagrada) 
y para el que sabe el va lo r de estas pa labras , hemos 
d i c h o todo lo que en mate r i a de placer menta l p u e ­
de decirse. 

Es to cabalmente lia debido suceder á los cabal le­
ros oficiales de ¡a g u a r n i c i ó n y socios del Liceo que 
con u n desprendimiento que honra á Zaragoza se bhíl 
prestado á disponer la f u n c i ó n teatral del dia 51 del 
u l t i m o mes. E r a n los unos soldados e s p a ñ o l e s , eran 
los o t ros bijr 's de la c iudad .si. 11 pre heroica , y todos 
hei manos , porque la Dni fo i tnidftd de sentimientos y 
ía cord ia l idad mas grataVeinaba entre todos. E l los vie­
r o n los unos á los qne les hablan most iado la senda 
del h o n o r , los otros á los defensbies de la i n d e p e n ­
dencia de su pa t r i a , todos á los que les h a b í a n p r e ­
cedido en defender la l i b e r t a d . « P o r ellos somos l i b i es»» 
decian , y ya qne de o t r o modo no podemos c n n q l i r 
con nosotros m i a m o s , procorernes al menos que su s i ­
t u a c i ó n sea algo menos angustiosa. Conocida es de to ­
dos la miser ia f|ne aflig'- á las clases pasivas del ejer­
c i t o ; los veteranos de Bai len y de «an M a r c i a l , los que 
empezaron á desplumar las alas de la águ i l a i m p e r i a l , 
se calentaban quemando roronas de l au re l , conqu i s ­
tadas en sangrientos combates. IV]oviore»se poes á 
disponer nr a f u n c i ó n con cuyo p rcd i rc to aliviasen los 
padecimientos de sus h e r m a r r s , y d e s p u é s de obser­
var ente ia iuente todas las di f icul lades que á af iciona-
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dos na tura lmente deben oponerse, p repararon la nías 
lucida que en mucho t i empo vf-iá r i coliseo de Z a ­
ragoza. La liDdisinDH r< i m d i a de Bre too Muérete y 

verás , ejercicios g i m n á s t i c o s por el Sr . R a í e l , y un 
coro de ¡a Semiramis , cantado por la secciun de 
M ú s i c a del Liceo nos t m t r r t u v i e r o n deliciosamente 
en la noche del 5 1 . Los aplausos del p ú b l i c o han de­
b ido l lenar de o r g u l l o á cuantos guiados de un sen­
t i m i e n t o tan noble, h i c i e ron modesta o s t e n s i ó n de 
sus talentos. Como amigos de muchos de ellos los 
fel ici tamos , como hijos de Zaragoza nos enorgu l l ece ­
mos de que e s t én con nosotros , como c o m p a t r i o ­
tas UOK deleita la ¡dea de ver reunido tan afectuosa­
mente al e j é r c i t o con el pueblo . Nunca las muchas 
l igaduras deb i l i t an la u n i ó n ; y nosotios queremos 
manifestar al m u n d o todo que al Su r de los p i i i neos 
no hay mas que una alma que anima del mismo m o ­
do á todos las e s p a ñ o l e s . 

Y tan to mas nos complace este suceso , cnanto que 
•vemos en él una prueba de lo conveniente que es 
á qu ien qn ie re emprender una obra cua lqu ie ra el 
asociarse con o t r o , porque asi se vencen las d i f i ­
c u l t a d e s , se q u i t a n los estorbos y se hace mas e f i ­
caz la a c c i ó n i n d i v i d u a l . Merced á este e s p í r i t u , que 
prodigiosamente cunde , cada dia admiramos nuevos 
adelantos; ¡ q u i e r a el c ielo que nunca jamas se a m o r ­
t i g ü e sino q u e por el c o n t r a r i o ore/.ca al i n f i n i t o ! La 
u n i ó n p o l í t i c a nos h a r á r tspetah 'es al es le í ior-, la 
u n i ó n in te lec tua l nos t l u s t r a i a en el i n t e r i o r ; y !a 
n a c i ó n que es i l u s t r ada al par que v i r tuosa largas 
p á g i n a s con sucesos p r ó s p e r o s o c u p a r á en la h i s to i i a 
del mundo . 

E n la sesión del p r i m e r o tic Ene ro han sido n o m -
brodos para lo* cargas de D i r e c t o r , V i c e - D i r e c t o r , 
Tesore ro . Contador y S cret t r io los SS* siguientes, 
cada uno en el orden en que van puestos. 

D - L u i s del C o r r a l , reelegido. 
D - Mar iano G i l y A l c a y d e . 
D J o s é Paduies. 
D . Pv>nriatio A l b e r o l a . 
D . Juan M a n u e l E s c a r t i n . 

= E n la misma sesión se a p r o b ó en todas sus par­
tes la propo.su-ion siguiente. Pedimos á la j un t a qne 
« p e r m i t a establecer una academia de J u r i s p r u d e n c i a 

«en la cual p o d r á n inscr ib i rse g ra tu i t amen te los so-
«cios del Liceo, y pagando los qm» uo lo sean la e d r -
«ta can t idad que se d e t e r m i n a r á , , En su consecuencia 
los que acojan el pensamiento , pueden presentar al 
conserje del Liceo una una papeleta , espresando 
su nombre y m o i a d a , á fin de pasarles los avisos 
opor tunos , en el concepto de que la i n s t a l a c i ó n t e n ­
d r á luga r el 2 9 del co r r i en t e en el s a l ó n de d i c h o 
es tablecimiento . 

Receta con t r a los dolores r e u m á t i c o s . 

T ó m e n s e dos dientes de a j o , y tres adarmes de 
goma a m o n i a c o : m é z c l e n s e y t r i t ú r e n s e , y h;ig,inse 
dos ó tres p i ldoras , q i ^ se t o r n a r á », una por la noche 
y o t ra á la r h a n a n á s i g u i " n t e . = VI p r o p i o t i e m p o se 
b e b e r á una in fus ión sumamente cargada de s a s a f i á s , 
para lo cual se llena el vaso ríe astillas de este l e ñ o . 
Í^-GOO este remedio se cu ran los salvajes n o r t e a m e ­
ricanos los mas inveterados y graves ¡ r e n m a t i i - m o s , 
teniendo m u c h o cuidado de abr igarss ; y no vemos 
r a z ó n para no aprovecharnos de él los que p r e s u m i ­
mos de gpute social y c i v i l u a la . 

M e d i o p a r a de s t ru i r f á c i l m e n t e la p o l i l l a y 
otros insectos que p i can las 

pieles j p lumas . 
E n t r e las sustancias empleadas con este ob je to , p o ­

cas hay ó nin^ufí;* de tanta eficacia como el agua-ras , 
ó aceite e.venci.il de [ r emen t ina . Se tornan atautitns pe-
dacitos de pe rgamino muy delg.ulo , de t r i p a seca 
pero que lenca c uisistencia , d o t ra substancia a n á ­
loga, y se l o r m a una b. i ikt ta mas ó menos grande que 
se l lena de agua-ras a tando la boe» con on pedazo de 
h i lo enceia io en d i s p o s i c i ó n de que no se salga, K.-tas 
bolsitas se m e gan en los a rmar ios en que se h a l l e n 
los objetos que í.e t i ala de preservar , y esla p r o ­
bado l l buen efeoto. 

NOTA. 

H a b i é n d o n o s manifestado muchos suscr i tores que 
les s e r í a mas conveniente r e c i b i r de vez en cnaodr» 
a ! g n n bc-letin de anuncios^ en lugar de las cubie r tas 
que h a s í a ahora halda l levado nuestro peí i ó d i v o , n^s 
he^Lio-. c r e í d o en o b l i g a c i ó n de aae^ler á sus di scos: 
f¡\ boU t io de boy puede mos t ra j que queremos d a r ­
les gusto. 

E . R . ~ U . Roquer. 

I m p r e n t a de C r i s t ó b a l J u s t e . ^ ^ 8JH. 

p n ñ f ' 0 ^ " ' " T f íl('nC,ns l> 'er^urn r nrtes qoe r o n i ¡ . - t . e en enda h i W r r t dos p í ; P „ n , T ^ d n r r s de i m r r e s í r r e . t rerhn r . r r m -
I ' a d ü s de i m b , \ e n n de a n u n c i o s h t e r a t i d » . S d e lodos los d o m i n a o s al p r . c i o de 5 r * m e n . n n l e s p a n . h. C i u d r - d v 7 rs rron los 

mas p a n t o s del re ino . Franco de , ) L í i e . - 3 e suscr ibe en l a , a d m i n U t r a c i o n . s de corr( .os v e B lns m - j n ^ p . . ^ U b i W f o de I B * C*t*~ 
les de p i o x i n c i a — L n s t u u i e i o s s u Uus se v e n d - n a l o cnar tos v ó 2 r i . c o n e í b o ' » t i n " 
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